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De todos es harto conocida, hoy en día, la valiosa
aportación histórica que han constituido los cálculos
demográficosde los historiadoresnorteamericanosde
Berkeley: WoodrowBorah,SherburneF. Cook y Lesley
8. Simpson, hace unos cuantosaños. Cálculos estos
queestablecíande un modobastantepreciso (y a todas
luces muy convincente) las cifras de la población de
México centrala lo largo del siglo xví (1). Cálculos que
han despertadopolémicas y desatadocontroversias,
pero que las investigacionesmás recientesconfirman o
incluso revisan en alza. Así, las estimacionesde otro
investigadornorteamericano:H. F. Dobyns (2), las pro-
pias revisionesque los autoresde Berkeley antesmerí-

(i) Ver sobre todo a Cook, 5. E. y Simpson, L. B., The Popn-
¡¿ilion of Central Mexico in ¡he Sixteenti, Centurv, Berkeley, Univ.
of California Press,1948; Cook, 5. E. y Borah, W., Tite Indian popa-
¡ariotí of Ceníral Mexico 1531-16)0, Berkeley, Univ. of Cailfornia
Press,1960: Borah, W., The aboriginal popalation of Central Mexico
on tite eve of tite Spanish conqt~esl,Berkeley, 1963.

(2) Dobyns, H. E., «Estimating aboriginal American popuiation.
An appraisal of techaiques with new hemispheric estimate» en
Currení Auzhropologv, 1966> 7 (4), pp. 395.466.
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cionadoshan publicado en 1971-1973(3), y por fin la
reciente y brillante síntesisde Nicolás SánchezAlbor-
noz (4). Desdeluegono nostocaaquíy ahoracomentar
unavez mástales cifras. Perosí cabeevocaríasrápida-
mente y recordar que este tipo de investigación y de
esfuerzorepresentahoy un poderosoinstrumentode
trabajo paraentendermuchasy muy diversasfacetas
del tremendodestinode América en su signo más im-
portante y más dramático.De hecho, convieneahora
intentar la utilización de estosnuevosaportesquenos
brinda la demografíahistóricaparaexplotar un terre-
no ignoto hastaJa fecha: el inmensocampoqueofrece
el estudiode las mentalidades,de las concienciashis-
tóricas,de la sutil penetraciónque ejercenlos aconte-
cimientos socialesy los cambiosmaterialesen las es-
tructuras mentalesy en las conductasde los hombres.
En resumidascuentas,cabehoy empezara preguntar-
se cómo percibieron, cómo apreciarony cómo enten-
dieronlos hombresdel siglo xvi, tantoen el Virreinato
de Nueva Españacomo en el Consejo de Indias. la
extraordinaria catástrofe demográficaque estabanvi-
viendo. Los páginas que a continuación proponemos
sólo pretendenllamar la atención,escuetamente,sobre
el interés de estecuestionamiento.

Segúnlos demógrafosde Berkeley, al desembarcar
Hernán Cortésen SanJuan de Ulúa, elJuevesSanto
de 1519, México central contabacon 25,2 millones de
habitantes.El métodoempleadopara llegar a dichaci-
fra es complejoy delicado.Muy resumidamentepuede
decirseque los historiadorescalifornianoshanutilizado
primero proyeccionesretrospectivasa partir de las
cifras de población de 1565, calculadasgracias a re-
cuentos fiscales, proyeccionescorregidas más tarde

(3) cook,5. F. y Borah. W., Essays in popidation his:ory: Mexico
and tite Caribbean. Berkeley, 1971-1973. Dos vols.

(4) SánchezAlbornoz, N., La población deAmérica latina. Desde
los tiempos precolombinosal año 2600. Madrid; 1927. Alianza Edi-
torial.
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y fundadaspor la aplicación de un coeficientede des-
poblaciónevaluadoentre 1550 y 1570. Posteriormente
se pensé en utilizar también las cifras arrojadas por
las tributacionespercibidasen tiemposprehispánicos,
informacioneséstasrecogidasde los mismos ancianos
indígenaspor funcionariosdel Virreinato.

Más de 25 millones de habitantessuponenparaesa
épocay parala superficie contemplada,un mundomuy
«lleno»,casi saturado.Plenitudquees indudablecon-
dición de progresohumanoy ciertamenteunaexcelen-
te clave para explicar el alto desarrollo de la civili-
zación urbana lograda por el México prehispánico.
Efectivamente,es hoy un hecho bien sabidoque para
desarrollarunacivilización los hombreshannecesitado
siemprede una densidaddemográficaimportante.In-
cluso puedeafirmarseque las probabilidadesde desa-
rrollo de un grupo humanotienen relación proporcio-
nal con la cantidadde mensajesrecibidos y, es obvio,
queesta última cantidadde mensajesrecibidosdepen-
de estrechamentedel número de hombresque pueden
comunicarentre ellos. Pierre Chaunudeduceasí una
regla general perfectamenteverificable en el campo
del conocimiento histórico, a saber que la aptitud
paracrear y parainnovar se desarrollaallí dondelos
hombresson muy numerososy dondeson muy nume-
rosos desdehace largo tiempo. La alta cifrá de la po-
blación mexicana,con densidadesde 50 habitantespor
km.2 en la mesetade Anáhuac,sostenidaséstas por
una agricultura evolucionada de altos rendimientos,
confirma, pues,las excelentesposibilidadesde acumu-
lación cultural que habíande acunarel nacimiento del
mundoazteca.

De ahí la escalofrianteperspectivaqueentrañanlas
cifras de población elaboradaspor S. Cooky W. Borah
parael restodel siglo xví. En realidad,a partir de 1519,
la intrusión europeaen Mexíco víno aquebrar irrever-
siblemente la historia propia del mundo amerindio.
Recordemossencillamenteestos estremecedoresnú-
meros.De estemodo, si en 1519 los indios mexicanos
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eran 25,2 millones, ya en 1532, al instalarsela segunda
Audiencia, de México, quedabancerca de 16800.000
aborígenes.En 1548, cuandoestán trahscurriendolos
últimos años de gobierno del primer virrey, Antonio
de Mendoza,los mexicanossumanaún7.800.000hom-
bres. Veinte añosdespués,en 1568, al retirarse el ter-
cer virrey, Gastón de Peralta,quedande 2.800.000 a
2.500.000 indígenas en México. Por fin, al finalizar
el siglo, en 1595, sólo sobrévivían1175.000indios, así
queen los alboresdel siglo xvii, en 1605, no quedarían
más que 1.075fl00 descendientesdel mundo inexíca.

De hecho es una de las catástrofesmás espeluznantes
de las que se puedenhallar en la trayectoriahistórica
de la humanidad.Sin comparaciónposiblecon las cri-
sis demográficasque afectabanperiódicamentea la
sociedadeuropeaen que a veces más de un tercio de
la poblacióndesaparecía,pero casi siempre,inmediata-
mente, seguidaspor una fuerte reacciónnatalista que
compensabala pérdiday borrabasus efectos.Aquí es
la vitalidad y la existenciamisma del mundo indio lo
que peligrabade un modo tan trágico como definitivo.

La explicación de tamañahecatombeestá hoy en
vías de elaboracióny pocasdudascaben de que será
difícil y extremadamentecompleja.Múltiples y conco-
mitantesson seguramentelascausasde un descalabro
humanotan estremecedory las diversastesisexplica-
tivas hoy proclamadasdesdibujanya la extraordinaria
complicación del fenómeno.Así, ha podido hablarse
primero de una fuerte punción provocadapor factores
de índole militar, guerrasy matanzas,en el transcurso
de.la conquista.Tambiénsehansubrayadolos estragos
producidospor la movilización y la explotacióncruen-
ta de la mano de obra indígenaen los transportes,en
las minas y en los obrajes,como los dañosinherentes
al sistema de Ja encomienda.Sin negarel impactodes-
tructor de estas instituciones y de las realidadesdel
sistemade trabajoen la NuevaEspaña,puedeaducirse
hoy que la investigación modernadestacael papel mu-
cho máscrucial de otras causashastaahorapoco es-
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clarecidasy pococalculadascon laapetecibleprecisión.
Véase,por ejemplo, el fortísimo quebrantoque supo-
nen los cambiosde reordenacióneconómica agro-pas-
toral para satisfacer a una dieta europea y a las
costumbrese interesesdel grupo europeodominante.
De estemodo, la intrusión del trigo o de la cañade azú-
car, como también el desarrollointensivo de cultivos
propiamenteamericanos,peroexacerbadosen el nuevo
orden de las cosaspor una importante demanda euro-
pea, como son el cacaoo las plantastintóreas,merma-
ron considerablementeel potencial agrícola aborigen
quealimentabaal indio. Peor aún, la increíble y velo-
císima propagacióndel ganado introducido por los
españolesconstituyó, sin duda, una plaga mortífera
generadorade hambreparael campesinoindígena,des-
plazadopor rebañosy estancias.Casi seguramenteel
hambremató mucho más que las guerrasy más que
las minas. y el resultadode todo amplióconsiderable-
menteel efecto devastador.Así, paraacabarde azotar
al campesinadoaborigen,se sumarona estascalami-
dadeslos impactospsicológicosquede ellas derivaban
y quehoy convendríaexplorardetenidamentey, a ser
posible,cuantitativamente.Numerosísimostestimonios
coetáneoshablande restricciónde la fertilidad, de pro-
pagaciónde la esterilidadvoluntaria,e incluso de una
real inclinaciónporel suicidio <a vecescolectivo) para
escaparde una situación desesperantey sin futuro.
Por fin, y es probablementeéstala causamásesencial
del derrumbe indio, convendrácuantificar con preci-
sión lo que destruyeronlas epidemiasgeneradaspor
los microorganismospatógenosllevados a México por
los europeos.El carácterdecisivo de las diversas en-
fermedadesimportadasa México, como factorespri-
mordiales de la catástrofe demográfica,es ya una
evidenciaen cl mismo siglo xvi. Contrariamentea lo
que se cree (5), los hombresdel siglo xvi, religiososmi-

(5) Como, por ejemplo, Kubier. O., «Populalion movemenrs ir,
Mexico, 1520-1660» en Tite Hispanic American Historical Review, 1942,
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sioneros. funcionariosdel virreinato, oidores y hasta
virreyes, teníanclara concienciade que las infecciones
y pesteseranlas másevidentescausasde lo quedieron
en llamar «la destruycióny diminución de los Yndios».
Efectivamente,eran tan espectaculareslos resultados
de estasmortandadesproducidaspor virus y bacterias
venidasde allende los mares,tan violentassus acome-
tidas, quecasi toda la documentacióncontemporánea
de los hechostraduceel mismo horrorificadoasombro
y la misma explicación. Sin que por ello se olviden o
se desestimenotrascausassecundariascomo los malos
tratamientosy el papel nefastode encomiendas,repar-
timientos, etc. Piénseseasí que la viruela hizo su apa-
rición en México desdeprincipios de su conquista y
quefue parteprimordial en la derrotaazteca,matando
inélusoaCuitláhuac,el sucesordel riatoani Moctezuma.
Luegoarribó el sarampiónen 1531;el matlazahuatl(una
variedadmutantede fiebre tifoidea) en 1545, la gripe
en 1557-1558,el matiazahuatl otra vez en 1576 y, por
fin, en 1595-1596,una combinaciónde sarampión,pa-
perasy tifus de resultadosaún másmortíferosque lo
antespadecido.Es comprensible,pues,queestadevas~
tación impresionaraa sus testigos, al punto de dejar
profunda huella en los escritosde la época.

En realidadéste es el punto precisoque nos inte-
resaesbozarhoy. Desde luego, el estudio del drama
demográficode México aúnnecesitade muy seriasin-
vestigacionesparacuantificar sus causascon meticulo-
sidad, y los estudioscuidadososque midan detenida-
menteel pesopropio de cadauno de los componentes
del drama estánpor hacerse.Perovayamosa lo nues-
tro. Hacealgún tiempo señalamosya cómo el Consejo
de Indias y las autoridadescon mandoy decisión en
asuntosamericanossabíande estedescalabroindio al

22 (4), Pp. 606-643. Ver también Cook, 5. F., «On the credihility of
contemporary testimony on the population of Mexico iii the Six-
teenth Century», en SummaAnibropológicaen homenajea Roberto
1. Weirlaner. México, 1966, pp. 229-239.
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mismo tiempo que acaecía,y cómo la conciencia de
estatragediademográficapesabaen las decisionesto-
madaspara asuntosmuy diversos,como por ejemplo
la autorización de llevar a las prensasla Monarquía
Indiana, del religioso franciscanofray Juande Torque-
mada,que salió a la luz en Sevilla, en 1615, es decir,
menos de cuarentaaños despuésque las cédulasde
Felipe II confiscarany prohibieranlas obras de fray
Bernardinode Sahagúny de todos aquellosreligiosos
etnógrafosque se dedicabanal mundo amerindio (6).
Indicábamosentoncesqueel Consejode Indias recibía
inform’acíón muy precisa sobre la progresivadesapa-
rición de la poblaciónindia por medio de las incesantes
peticionesde revisión de tributos y de elaboraciónde
nuevos recuentosfiscales, que los mismos indios le
dirigían con enormeinsistencia.Claro está,insistencia
explicableen razón de su disminución y de la conser-
vación de las mismascargasy tributacionesqueen los
tiempos en que el elevado número de los indígenas
hacía que estascargas fueran soportables.Citamos
entoncesun testimoniotomadodel Archivo Generalde
la Nación de México, y referente al valle de Toluca,
en 1590, en que un caciqueindio suplicabaun nuevo
examende los tributos del lugar: «... presentóestape-
tición y el contenidoen ella, Lucas de SantMiguel, Yn-
dio principal y naturaldel pueblo de SantMiguel Toto-
cuytlapilco Tíatelulco.,. que a causa de las grandes
mortandadesde cocoliztlesquea avido en estevalle en
añospasados,se entiendeque no ha quedadola sépti-
ma parte de la gente...» (7). La percepciónde la mag-
nitud de la hecatombees aquí manifiestay de forma
muy aguda,ya que se mencionauna pérdidade más
dc un 85 O4~ de la poblaciónindígenadel valle dc Toluca.

(6> Ver Baudot, O., Utopie el Histoire ¿it, Mexique. Les premiers
chroniqueursde ¡a civilisation ‘nexicaine <l520-l5~9). Toulouse, Pri-
val cd., 1977, pp. 505-507.

(7) Archivo General de la Nación (México O. rx>, sec. Archiv,,
del Hospital de Jesús,núm. 277, segundocuaderno,fol. 70r2.
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Téngaseen cuentaque,por esasfechas <1590-1595),la
población india global de todo México central ha de-
saparecidoya aproximadamenteen más de un 94 ¾.

Ampliar el examende estetipo de fuentesy analizar
sus implicacioneses lo que ahora creemosde algún
interés. En realidad, esta clasede documentaciónes
relativamenteabundanteen los archivos adecuadosy
necesita,sobretodo,un recuentoexhaustivo,unaclasi-
ficación cronológicay numéricaprecisa,así como un
análisis pormenorizadode las representacionesy aper-
cepcionesque encierra.Su estudiopermitiría contem-
plar más atinadamenteel panoramaque ofrecenlas
concienciashistóricasy políticas de la época.Sin re-
currir por el momentoa los testimonios,también im-
prescindibles,que procuran las crónicas coetáneas,
religiosas y laicas, limitemos nuestraproposición de
programaa investigarlas correspondenciasdisponibles
en los archivos.Como ejemplorápido y como demos-
traciónescueta,echemosla vistasobrealgunasde estas
cartasque nos brinda el Archivo de Indias de Sevi]]a,
cartasque hemos elegido en las últimas décadasdel
siglo xvi, es decir, cuandolos efectosde la despobla-
ción eran particularmentesensibles.El primer docu-
mento que de estemodo proponemoses unacarta de
la Audiencia de México, del 10 de marzode 1578, que
declaraasí: «.. entrelos naturalesde la NuevaEspaña
uviesesobrevenidouna enfermedadmuy grande de la
qualhastaentoncesavíanmuertomuchosy se esperava
según el vigor y fuerza delta morirían más, la qual
duró generalmentehasta mediado el año de setenta
y siete..,y seha entendidoqueamuerto grancantidad
de gente, por cuya causa muchospueblos an pedido
ser contados para que se les moderasensus tributos
según la gente que les faltava. - - » (8). Subrayamosen
eí texto los conceptosclaves de estospárrafos,a saber

(8) Archivo General de Indias, Audiencia de México, núm. 70,
ramo 1, fol. 1..
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la noción de «enfermedadmuy grande»,con la califi-
cación de «vigor y fuerza de ella», así como su inme-
diata consecuencia,es decir, un reajustefiscal perfecta
y directamenteentendibiepara el Consejo de Indias,
como ya vimos en anterior documento,por ser este
tema difícil presión sobre las finanzasdel virreinato
y de la corona.Otro documentodel mismo añoatribu-
ye másbien la responsabilidaddel desbarajustedemo-
gráfico al sistemade la encomienda,e insistesobrelas
culpabilidadeshomicidasde sus promotores.Digamos
ya que es éste el otro gran tema dc los autoresde la
época cuando tratan de explicar el derrumbe indio,
siendoel primer temael de las epidemias.Encomen-
deros y enfermedades,tales son las dos explicacio-
nes permanentes,que casi siempre traslucende esta
documentación,conclaraprioridada las enfermedades.
Veremos más adelanteque una buenacuantificación
de estosdostemas,explicativosdel siglo, muchopodría
ayudarnos.Volvamos a este segundodocumento.Trá-
tase de un «Memorial de cosasde Yndias que da a la
S. C. R. Mag. Reydon Phelipe NI’ Sor, Andrés Pérez
de Ayala,vezinode México”, con fechade 28 de noviem-
bre de 1578. Destacamosen su folio 7r.” el párrafo si-
guiente: «... SéptimoCapítulo.. Y notoria causaque
en todo lo demás de Yndias los naturalesdellas han
venido en gran disminución y de (fol. 7v?) cada día
van a más.Y sábesede expirienciaa ésta que la prin-
cipal causaan sido malos tratamientos de encomende-
ros, que sacadoMéxico y las demáscibdadesprincipa-
les donderesidenlos gobernadoresy realesabdiencias
queestáncercade pueblosde yndios, en todo lo demás
an sido y son maltratadosy muy vexadosy se van aca-
bando de tal maneraque en grandesprovincias, en
especial todas las que están en puertos de mar, no a
quedadoya sino rastrode yndios...»(9). Notemosbre-

(9) Archivo General de Indias, Audiencia de México, núm. 102,
ramo 1, 31 foIs.
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vementequeel autorcoincideaquíen susapreciaciones
sobre la mayor mortandadindígenaen las costascon
los propios cálculos de Cook y Borah, que destacan
muy claramentela diferenciaentre la mesetacentral
y las tierras cálidas que bordean los Océanos.Estas
coincidenciastambiénconvendríacalcularíascon pre-
cisión para mejor ajustar su impactoy mejor medir
el apercibimientoque representan.

El documentosiguientees de 1581, y es una carta
de la Audienciade México al Rey, fechadael 11 de abril
de 1581. Entresacamosestas líneas en su folio lvY,
párrafo 5: «.. en las quehemosscripto en las flotas
pasadasy últimamenteen la de tres de noviembrede
pasado,hemossignificado la grave enfermedadque a
avido entre los naturalesdestaspartes, de la qual an
fallecido muí gran cantidad dellos, y aunquedura de
presente,paresceque no muerentantoscomo al prin-
cipio y deve ser la causa ayer quedadopocos.Y por
las quentasque se an hecho de algunospueblos,assi
de la coronarreal como de encomenderos,despuésde
la quescrivimosel dichodíatresde noviembre,paresce
quedemósde los dozientos y setentay dosmill y ocho-
gientosy ochentay quatro tributarios queen ella rrefe-
rimos avían faltado, faltan otros ocho mil y ocho tri-
butarios queson diezy seismil y diezy seispersonas,
sin otra mucha cantidad de gentemenuday viejos y
otrosqueen las quentaspasadasno estavanmatricula-
dos y de cada día acudenpueblos a pedir se quenten
de nuevo..,estatierra estáafligida y apretada,porque
como de los yndios procede la provisión de todas las
cosas y substenro delIos el comercio se a disminui-
do y las contratacionesy grangeriasan venido a me-
nos..- » (10). Aquí, unavez más, la morbilidad es con-
sideradacomo la única responsabledel desastre,al
punto que la disminuciónrelativa de enfermosse atri-

(10) Archivo General de Indias. Audienciade México. núm. 70,
ramo 2.
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buyesencillamenteala reduccióndel númerode indios.
Pero,lo másesenciala nuestrover, son aquí las cifras
aducidaspor los propiosoidores de México. Dicen tex-
tualmentehaber contado en 3 de noviembrede ¡580
unos 272.884 tributarios faltantes y, en 11 de abril
de 1581, tener que añadir aún unos 8008 tributarios
suplementariosque ahora también faltan. En total
280.892 tributarios, que sumanunas 561784personas,
segúnel sistemade cálculo queostentael documento
al concederdos personaspor tributario («faltan otros
8008 tributarios,que son 16.016 personas..»). Eviden-
temente,esta cifra no traduce el númeroexacto de
pérdidasdel distrito de la Audiencia, ya queel mismo
documentoseñala: «... sin otra mucha cantidad de
gentemenuday vie¡os y otros queen las quentaspa-
sadas no estavan matriculados...».Si utilizamos el
mismo porcentajede individuos calculablespor cada
«tributario» que el empleadopor Cook y Borah en
1960 (11), es decir, 2,8 personaspor familia, encontra-
mos que la Audiencia de México entre noviembrede
1580 y abril de 1581 señalala muertede unos786.497
indígenas.Si se tiene en cuentaque segúnlas estima-
ciones de los doshistoriadorescalifornianos,la pobla-
ción de México central es en 1580 de unas 1.900.000
personas(12), y en 1595 de 1375.000, de las que hay
que contar 1.200.000personaspropiasde la Audiencia
de México, excluida la de NuevaGalicia,se echade ver
que estascifras dirigidas al Rey por la Audiencia de
México en 1581 son fortísimase indican unasuertede
aceleraciónde la hecatombecomo consecuenciade la
prolongacióndel ,natlazahuatl re-iniciadoen 1376. De
hecho, casi seguramentepor esosaños,se exacerbala
conciencia del drama demográficopara hacersemás

(II) Borah. W. y Cook, 5. Pl. Tite population of centrat Mexico
in ¡548: A CYhica¡ Analysis of ¡he Suma de visitas dc pueblos,
Berkeley, 1960 (Ibero-Americana. 43).

(12) Cook y Borah. Tite Indian poputarion. o. c. <¡960). p. 48.
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aguda, incluso en las altas esferasdel Consejode In-
dias, que pareceinclinarsepor echar las culpasde la
situacióntambiéna los encomenderos,como elementos
coadyuvantesde las pestes.Así se deducede una carta
del virrey y de la Audiencia de México, en 8 de noviem-
be de 1582, un año después.Reza de este modo:
«... Rescíbímosotra gédula dadaen Lisboa... en que
se nos adviertequean ynformadoa y. M. queen estas
provinciasse vanacabandolos Yndios naturalesdellas
por los malos tratamientosque sus encomenderosles
hazen,peor que a esclavos,y que se vendeny compran
de unosencomenderosa oÉros y qúe algunosan muer-
to a aQotes,y que las mugerescon cargaspesadasque
les cargan las hazen rrebenlar, y que se sirven-de sus
hijos en sus granjerías y les hazen otras cruelda-
des..- » (13). La denunciaesaquíviolenta,sinmiramien-
¡os y de muy considerableimpactopor representarun
tipo de apercepciónparticularmentesolemne,a saber
el encabezamientode una real cédula.Es decididamen-
te el momento de más honda toma de conciencia del
fenómeno.Concienciaque revisteamenudouna forma
más equilibrada,con una comprensiónmás matizada
y más precisaal mismo tiempo, de las características
de la catástrofe.Testimoniade éllo unapreciosacarta
al Rey del religioso dominico fray Pedro de Pravia,a
la sazóngobernadordel arzobispadode México y ‘que
lleva por fechael 9 de diciembrede 1588, es decir, una
fecha intermedia entre la aceleraciónde los años 80
y la próxima plagade mediadosde la décadade los 90.
En esteescrito la toma de concienciareviste un aspec-
to global, completo,detallado,que es bastanteexcep-
cional. Demos paso al texto: «.. Los Yndios se van
acabandoa más andar con pestilencia que cassi nunca
los dexa,y echarlosa las minas y repartirlos por las
labran9asy edificios y venderlesvino en sus pueblos

(¡3) Archivo General de Indias, Audiencia de México, núm. 70,
ramo 2.
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poniendoallí estancoy pedirles tributos adelantados
es la mayor parte de su afflicción, y que con ella se
vayanconsumiendoy acabando...La riqueza desta tie-
rra hasta agora a sido la ynfinita multitud de Yndios,
¡uds que la plata que se saca,y así como ellos se van
acabandoabrán de quedarestasprovincias pobres y
desiertascomo lo están las amplíssimasyslas de Ja-
maica, Cuba y la Española..»(14). Aclaremosque fray
Pedrode Pravia escribeestacartaa Felipe II para des-
cargarsuconcienciay procurarla salvaciónde su pro-
pia alma, <u.. que es el negocio de todos los nego-
cios.- . » segúndeclara él mismo un poco más arriba
de estedocumento.Arrepentido <segúnconfesiónpro-
pia) de haberaconsejadoanteriormenteal Rey el envio
de los indios a las minas para beneficio de éstas,ho-
rrorizado porel espectáculoqueofreceel gran derrum-
be indio, procuradar cuentade los malesqueaquejan
al aborigende modo exhaustivoy preciso.Pestilencias,
claro y en primer lugar, pero también las minas, las
labranzasy las obras de edificación, que consumen
partede las débiles fuerzasde trabajode la población,
así como la abusiva fiscalidad. Pero,es de notar que
intervieneaquíotro fenómeno<tambiénéstebien poco
cuantificadohastala fecha),queesel abusode alcohol
por partede la masaindia y que apareceen la carta
como unade las causasquehan intervenidoen la mor-
tandadde los naturales.Comopuedeverse,es un cua-
dro completoy equilibradodel conjuntode causascon-
coinitantesqueexplican razonablementeel alcancede
tamañodescalabrodemográfico.Al leer estacarta no
puededecirse que la perspectivade la investigación
modernaseamuy distinta paraaclarar las razonesdel
desmoronamientoindio. Otra prueba de esta clara y
agudaconcienciade lo querepresentala masaindígena
parala edificacióny la prosperidaddel virreinato,y el
significadoa largo plazo de sudesaparición,la da fray

(14) Archivo General de Indias. Audiencia ¿le México, núm. 288.
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Pedroal afirmar con alguna solemnidadque: « - - - la
riqueza desta tierra hasta agora a sido la ynfinita mul-
titud de yndios. - - », y en reconocer(en contra de mu-
chasopinionessuperficialesde la épocay de hoy día
aún, deslumbradaspor la famade los tesorosmineros
americanos)que la plata, los metalespreciosos,por
lo menosen el siglo xví, pesaronpocofreñte al caudal
que representabala fuerzade trabajo de millones de
brazosindios. Profunday acertadapercepciónde los
resorteseconómicosy socialesqueasegurabanla mar-
cha de la colonización.No es único estetestimonio,ni
muchomenos.Los religiososfranciscanoshan procu-
rado más de uno muy parecido,y citaremostan sólo
éste,que es un parecerdel Provincial de la Orden,
junto con otros religiosos, con fecha de 8 de marzo
de 1594, cuandoel trágico desplomede la población
concluíacasi con las últimas y quizámás temiblesepi-
demias del siglo. Dice así al referirse a ello: «... la
<nación) de los iYndios descrece,y con tan notabledi-
minución, que dexando aparteaquella multitud ynu-
merablequeavía los años atrás,aora de seysañosno
enterosa esta parte emos averiguadoque al tiempo
queesteparecerse da, que por los libros del Rey, que
faltan en estepoco tiempo ochentay seis mill tributa-
rios, y con esta priesa vemosque se va consumiendo
la nación de los yndios, y que por los que solía ayer
y aoraay, se puededezir queya no ay Yndios, y enten:
derseque en muy breve tiempo se acabaránlos que
an quedado,queserála total pérdidade la Nueva Es-
paña.- - » (15). Si nos atenemosa las cifras que hemos

(25> Archivo General de Indias, Audiencia de México, núm. 289,
fol. Ir». Existe otra copia de este parecer, con idéntica fecha e
idéntico intitulado, pero contenido y disposición formal muy dis-
tintos> publicado en Joaquín García Icazbalceta, Cartasde Religiosos
¿le NuevaEspaiia, tomo 1 de Nueva Colección de Documentos para
la Historia ¿le México. México, 1941. Chávez Hayhoe, núm. XXIII.
pp. 163-167. El parecer publicado por García Icazbatcera lleva un
párrafo harto sorprendente y contradictorio con el original que sa-
camos aquí del Archivo General de radias. Reza así el texto pubil-

— 16 —



subrayado,encontramosuna vez másen este parecer
(y claro, en la versión del Archivo de Indias aquí ex-
puesta y no en la citada en nota) una clara, exactay
aguda conciencia del ritmo llevado por la tremenda
caída. Efectivamente,86.000 tributarios representan,
según el factor 2,8, unos 240.800 individuos faltantes
entre mediadosde 1588 y marzode 1594. Obviamente,
estascifras son verosímilesy coincidenbastantebien
con las queprocuró la investigaciónde los demógrafos
de Berkeley.Podrá, igualmente,destacarsela insisten-
cia de los religiososen dar la destrucciónde la pobla-
ción aborigencomo definitiva y compieta: «.. sepuede
dezir que ya no hay Indios.., total pérdida de la Nueva
España...». Como puede notarse la nostalgia por la
enormenaciónque representaba:«. - aquellamultitud
vnunzerableque avía los añosatrds. - - ». Nostalgia,dra-
mática concienciade un desbarajusteextraordinarioy,
asimismo,algo como una desgarradoraimpresión de
hondo pesar por lo que podía haber sido el mundo
indio y queno fue. Pensamosaquí,sobretodo, en los
proyectos milenaristas de los religiosos seráficos, en
la erección frustrada de aquel reino de mil años que
prometíanlos textos del Apocalipsisde SanJuancomo
introducción al Ultimo Juicio. Reino que los francis-
canoscreyeronpoder edificar en México y con los in-
dios mexicanos,y queel desmoronamientode la pobla-
ción aborigenarruinabapara siempre y sin remedio.
La percepciónhistórica del dramademográficoreviste
en esta ocasión mayor violencia aún, pueses la deses-

cado:”.. ~,. 164,,, la (nación) de los indios va en tanta diminución
y de tal suerte, que de siete años a esta parte, sin haber habido
pestilencia,faltan más de trescientosmil tributarios, como se podrá
ver por los Libros de los oficiales reales y demás cuentas de los
encomenderos.>..La cifra de 360000 tributarios que sumarian, según
los factores de Cook y Borah (2.8). unos 840.060 individuos faltantes
entre 1587 y 1594 es a todas luces muy excesiva. Desde luego no
encaja con los cálculos de Berkeley para eseperiodo, tanto más que
los religiosos proclaman para dar más peso a su demostración que
en ese tiempo no hubo pestilencias.
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peradacomprobaciónde la muerte de una esperanza
queantañofecundara-y animarala acción misionera.

- Si abandonamospor ahoraestasreveladorascorres-
pondenciasdirigidas a la Corona (y repitamosunavez
mástodo el interés que tendríael explorarlasexhaus-
tivamenteen estadirección y sobreestetema) y recu-
rrimos brevementea las crónicasfranciscanas,el eco
del descalabrodemográficoretumba aún más agria-
mentesobrelas esperanzasapocalípticasqueacunaban
aMéxico. Pero,no se creaque los proyectosutópicos
que animabanla acción seráficaconducíana una es-
pecie~~de exclusividadfranciscanaen mencionary de-
nunciaraterrorizadamenteel dramaindio. La principal
crónica dominica, la de fray Agustín Dávila Padilla,
publicadaen Madrid en 1596, da también,porejemplo,
amplia y aguda constanciade ello. Así dice Dávila
Padilla: «. -. Casi siemprehay en toda la tierra enfer-
medadesagudasque van picando y llevando gente,
suelen venir algunaspestesgeneralesque los acaban
muy por juntos. El añode mil y quinientosy cuarenta
y cinco, hubo pestilenciaentre ellos y murieronocho-
cientasmil personas.Con serestenúmero tan grande,
fue pequeñorespectode los que murieron el año de
mil y quinientosy setentay seis,y setentay siete,que
cundió la pestepor toda la tierra, con tantaprisa que
apenasdabalugaralos vivos paraenterraralos muer-
tos: y vimos hacerhoyasgrandesen algunospueblos,
adondearrojabanveinte y treinta y cincuentacuerpos
porque no tenían lugar para más espacio...» (16). Y,
por fin, es sobradamenteconocidala fabulosa reper-
cusión que dio de los alboresde la tragediaotro reli-
giosodominico,el famosofray Bartoloméde LasCasas,
y las vehementesdenunciasque le inspiraron en su

(16) Fray Agustín Dávila Padilla, Historia de ¡a Fundacióny dis-
curso de ¡a Provincia de Santiagode México, de la Orden de Pre-
dicadores, por las vidas de sus varones insignes, y casos notables
de Nueva España. Madrid. 15%. 3. cd. México. 1955.
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Brevísima Relación de la Destruición de las Indias,
impresaen Sevilla en 1552, peroescritadiez añosantes>
en 1542.Hay queresaltar,sin embargo,quela denuncia
exasperadade LasCasastiene parael casoprecisodel
desastredemográficode México central el estrecholí-
mite de sus tempranasfechas.De hecho, son casi ex-
clusivamentelos acontecimientosy las consecuencias
mortíferas de la conquistamilitar los que ocupana]
dominico en el caso de México central,y esto,de 1518
a 1530: «.. así que, desdela entradade la Nueva Es-
paña,que fue a dieciocho de abril del dicho año de
dieciocho, hasta el año de treinta, que fueron doce
añosenteros,duraronlas matanzasy estragosque las
sangrientase cruelesmanosy espadasde los españoles
hicieron continuamenteen cuatrocientase cincuenta
leguas en torno cuasi de la ciudad de México e a su
alrededor.- - ». Y es cierto que la cifra dada por Las
Casas,es decir, cuatro millones de personasmuertas,
no parecedescabelladasi se comparacon las estadís-
ticas de Berkeley: «. - Más han muerto los españoles
dentro de los doceaños dichos en las dichas cuatro-
cientasy cincuentaleguas.- - de cuatro cuentosde áni-
mas...» (17), aunquesea a todas luces una tremenda
exageración(nacida, sin duda, de las necesidadesin-
ternasde la forma polémica)el atribuir esta punción
a los meroshechosmilitaresde la conquista.De hecho
convendríainterrogarsesobrelas relacionesexistentes
entrelas cifras lascasianasy las que arrojan los cálcu-
los modernose intentar medir con cuidadoel porqué
de semejanzasy diferencias.La percepciónhistórica
de la catástrofeIndia es seguramenteen el dominico
el fruto de unaapasionadaintuición queabarcaglobal-
menteal problemacon alta perspicacidad,pero que lo
ahoga en vehemenciaspropias del discurso polémico

(17) Fray Bartolomé de Las casas.Brevísinia Relación de la
destruición de las Indias... en Biblioteca de Autores Españoles. Ma-
drid. 1955. Atlas, tomo CX. Obras escogidas,vol. ‘tt, p. 147.
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y a veces lo oscurece.Cierto es queLas Casasno era
un modernoantropólogo,ni un moderno demógrafo,
y unadenunciaprofética no es un informe estadístico.

Empero,volvamos a los escritosfranciscanosque
testimonian de una honda percepción histórica de
aquel derrumbedemográfico,y ademásen unas pers-
pectivas apocalípticasmuy originales. La crónica más
aprovechable(entreotras cosaspor su fecha de fines
de siglo: 1596> es la Historia Eclesióstica Indiana, de
fray Gerónimo de Mendieta. Su claro y fuerte sabor
milenaristafue admirablementedestacadoantañopor
el historiador norteamericanoJohn L. Phelan(18). En-
focadabajoesteángulotanpeculiarla visión del drama
indio cobra singular relieve, tanto más que, por las
fechasen queescribey observa,Mendietaes un testigo
realmente excepcional.Cuando la epidemia de 1576-
1579, fray Gerónimo era guardián del monasteriode
Xochimilco, y la acometidade la enfermedadle sugería
remediosmilagrosos: «. y corriendo en aquel año
(1576) muy gravepestilenciapor toda esta Nueva Es-
paña,de quemurieron (a lo quecreo) más de quinien-
tosmil indios..- dije al puebloqueen aquellanecesidad
tomásemosun santo por abogado, con promesa de
hacerleun altar en aquellaiglesia.- - Echamoslas suer-
tes y cúponosel sagradoapóstol Santiago».Un poco
másadelante,el franciscanodedicaun capitulo entero
a las pestilenciás,capítuloXXXVI del libro IV de la
Historia, dandocuentadetalladay cronológicade todas
las que se habíansucedido en México, acabandocon
la que azotabaal paísal tiempo queél escribíadicho
capítulo: « - - - En fin del añode noventay cinco y en-
trando el de noventa y seis, al tiempo que yo esto
escribía,vino otra generalísimapestilencia,mezclada

(18> John L. Phelan, El reino milenario de los Franciscanos en
e) Muevo Mundo. México. J972. tJ,N.A.M. Instituto de Investigaciones
Históricas. Para la visión de la catástrofe demográfica, ver el ca-
pítulo X, p. 131-137: Las pestes¿castigo para quién?
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de sarampión,paperasy tabardillo, de que apenasha
quedadohombreen pie. - - » (19). El espectáculode estas
continuasmortandadesdespertabaen fray Gerónimo
la idea de un castigo divino, pero no para quien era
másfácil imaginar. El franciscanorechazabala posibi-
lidad de ver así castigadosa sus catecúmenos:«. Al-
gunos, queriendo medir los juicios de Dios con su
pequeñoy apasionadojuicio, se atreven a juzgar que
estas pestilencias tan continuas las envía Dios a los
indios por sus pecadospara acabarlos.- - », y al con-
trario, opinaba que la desapariciónde los indígenas
eran un tremendocastigo para los españoles:«. - - A
nosotrosnos castiga Dios en llevórselos,porque si los
conservásemoscon buenaprojimidad y compañía,la
suya nos sería utilísima, siquiera para provisión de
mantenimientos.- - ». Para los indios, la muerte es re-
fugio y salvación: «.. el llevarlos Dios de estavida, no
sólo no escastigoparalos indios,antes muyparticular
merced que les hace en sacarlos de tan malo y peli-
groso mundo.- - », y el drama demográficoes obra di-
vínaque introduce el fin de los tiempos: «.. Y así dc
las pestilenciasqueentreellos vemos,no sientoyo otra
cosa,sino quesonpalabrasde Dios quenos dice: «Vo-
sotros os dáis priesa por acabaresta gente; pues yo
osayudarépor mi parteparaque se acabenmáspresto,
y os veáissin ellos si tanto lo deseáis».Y en unacosa
vemos muy claro que la pestilencia se la envía Dios,
no por su mal, sino por su bien, en queviene tan me-
dida y ordenada,quesolamentevan cayendocada día
solos aquellos que buenamentese pueden confesar y
aparejar.- - ». En unapalabra,el derrumbede la pobla-
ción india es selectivo,ya que sólo muerenaquellos
que puedenhacerlocristianamente.Con ello la Provi-
dencia está elaborandouna fase imprevista del Apo-

(19> Fray Gerónimo de Mendieta, Historia EclesiásticaIndiana.
México, ¡945. Chávez Hayhoe, tomo III, libro IV. PP. 42-43 y

pp. 174-175.

— 21 —



calípsis: «... De dondepodemoscolegir, que sin falta
va hinchiendonuestroDios de ellos las sillas del cielo
para concluir con el mundo.- - » (20). Fase imprevista,
ya quehastaahorala esperanzafranciscanahabíades-
cansadoen la construcciónde un reino de mil años,
edificadocon y paralos indios. Al faltar estos,al ser
tan evidentesu entera destrucción,conveníainvertir
los términosde la esperanza,para no perderlapor en-
tero. Este trastornar la perspectivaapocalípticatiene
fecha precisa.La de la última epidemiadel siglo, en
1595,cuandoel desánimofue completoentrela familia
seráfica.Y sólo a partir de esa fecha. Efectivamente>
en otra ocasión ya vimos como aún en 1585 un fray
Bernardinode Sahagúnguardabaintactassu~ ilusiones
y cómo (contrariamentea lo que supone John L.
Phelan) seguía orientando su acción con finalidades
apocalípticas(21). Sahagún,fallecido en 1590, guardó
seguramentela fe en la realizaciónde sus sueñoshasta
el final. PeroMendietaya no pudo hacerlo, al presen-
ciar cómo en 1595-1596caían irremisiblementelos úl-
timos soldadosdel ejército profético soñadopor sus
correligionarios.

La percepciónhistórica que de aquel magno des-
moronamientodemográficose teníaen el siglo xví, re-
presentabasin lugar adudas,y conbastantefidelidad,
el enorme impacto material y social que entrañaba.
Puededecirse(y podría decirsemejor aúndespuésde
una investigacióncompletadel tema) que la conciencia
del drama era inmediatamentecoetáneade éste, sen-
tida y apercibidacasi simultáneamentea su acaecer.
Ya seapor razonesfiscales,ya seapor consideraciones

(20> Ibídem, pp. 177-178.
(21> Ver Baudot. O.. «The Last Years of Fray Bernardino de

Sahagún <1585-t590): The Rescue of the ConfiscatedWork and the
Seraphic confiicts. New Unpublished Documents», en Sixteenth
Cen¡ury Mexico. The Work of Sáhagún.Albuquerque, 1974. The llniv.
of New Mexico Press. chapter VII, Pp. 165-187. J. L. Nielan expresa
su punto de vista en E) reino .nitenario,,, o. c.. cap. II. p. 46 y
cap. X. u. 136.
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misioneras,la toma de concienciaera precisa,suficien-
tementeexactay muy honda.Obviament~,estaatenta
conciencia integró sus representacionesy las conclu-
sionesque deducíaen las estructurasdel pensamiento
político que guiaba o acompañabala empresaame-
ricana.Y parecerazonablepensarque las insertósobre
dos planosbien distintos. Primero,en el plano de las
estructurasde pensamientoy programacióndel Con-
sejo de Indiasy del aparatoburocrático del virreinato,
así como en las mentalidadesdel grupo españoldomi-
nante. Segundo,en los mecanismosde la población
india sobreviviente, como impacto traumatizantey
desestructurador.Con razón apuntaN. SánchezAlbor-
noz que la caída de la población indígena facilitó la
estricta dominación del pueblo conquistadopor una
minoría y procuró el importantísimopapelque le cupo
al mestizajeen la fusión étnica. Indudablemente,tam-
bién, el grupo españoldominante,conscientede que
con la ruina de la población india ya no peligrabasu
mundo, pudo asentarsólidamentesus propias repre-
sentaciones,sus usos, sus proyecciones imaginarias,
su lenguajey susmitos neo-hispanos,con la seguridad
de una inquebrantablepermanencia,factor altamente
estructurante.Claro está,para el indio sobreviviente
la percepcióny su impactoerande signo contrario.Lo
queel campesinoaborigenpodía integrar en sus repre-
sentacionesmentales era más bien un oscurecedor
conceptode castigo,unaagudaconcienciade fatalidad
y de desesperadaimpotencia.El indio proyectósin du-
da, sobresu visión del porvenir, la noción de culpabili-
dad, de persecución,de un destino inexplicablemente
adversoque generabaconductasde repulsae inclina-
cionessuicidas.Cierto que, por diversosprocedimien-
tos reestructuradoresy fundándoseen algunosmeollos
culturalesmás resistentesde su universo,el indio in-
tentaríaseguir existiendo y procuraría salvaguardar
muchode supersonalidad.Pero,la pasividadindia, esa
inercia de ayery de hoy ¿no son acasoen gran parte
el fruto amargode este prodigioso trauma?Si es po-
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sible explicarla conductaindia como un íntimo y per-
manenterechazo,como una respuestade combate,no
se puededesestimarlo que supusola dramáticaper-
cepción de su ruina en el primer siglo del Nuevo
Mundo.
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